
ACTITUD ANTE LA MUERTE EN EL TESTA­
MENTO DE UN FUNCIONARIO EN LAS 

INDIAS: JUAN LÓPEZ TORMALEO 

Jesús PANIAGUA PÉREZ 

De este berciano, funcionario de la Corona en las Indias en los 

momentos preindependentistas, ya se han hecho algunas publica­

ciones anteriores, aunque la aparición de su testamento nos permite 

hacer algunas apreciaciones más sobre su persona 1• Sin embargo, no 

es mucha la atención que se ha prestado a este hombre, lo que va a 

hacer que tengamos que corregir algunos aspectos de su vida que, 

hasta el momento en que apareció este testamento, nos eran desco­

nocidos o se habían prestado a equivocaciones. Afortunadamente 

para nosotros, el descubrimiento de su testamento en la Notaría 2 

del Archivo Nacional Histórico. Sección del Azuay, de la ciudad de 

Cuenca (Ecuador)2, nos ha permitido obtener datos más completos 

sobre su existencia, de gran importancia para conocer su mentali­

dad de funcionario que vive los últimos momentos del dominio 

1 M. BORRERO CRESPO, «Corregidores y gobernadores de Cuenca (1557-
1822)», Revista del Instituto Nacional de Investigaciones Genealógicas y Antropo­

lógicas, 6, 1986, pp. 52-53. J. PANIAGUA PÉREZ, «Juan López Tormaleo y Joa­
quín Calderón, entre Astorga y América», Astórica, 7, pp. 33-50. P. ALONSO 
ÁLVAREZ, «Bercianos de la tierra de Arganza en América». Bierzo, 1992, pp. 44-
47. 

2 Queremos desde estas líneas hacer patente nuestro agradecimiento a Luz
María Guapizaca y Carmen Ortiz, miembros del mencionado archivo, que nos 
facilitaron nuestra tarea en la citada institución. También debemos corresponder 
con agradecimiento a D. L. Truhan, por su ayuda en asuntos de toponimia. 
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español en los territorios de la antigua Audiencia de Quito, donde 
llegó a ocupar varios cargos de relevancia. 

DATOS BIOGRÁFICOS 

Juan López Tormaleo nació en el lugar de Campelo, en la 
comarca de El Bierzo (León), perteneciente al obispado de Astor­
g�. Era hijo de Pedro López Tormaleo y de Catalina Teijeiro, a tra­
ves �e los �ua!es recibió la sangre de varias ramas de la hidalguía
berciana. S1gu1ó sus estudios en varios lugares de la provincia de 
León: como �¡ desaparecido convento de Santo Domingo de la
mencionada cmdad y el monasterio benedictino de San Andrés de 
Espinareda. Por fin, pasó a cursar sus estudios de Derecho en la 
Universidad de Valladolid, donde en 1788 recibió el grado de bachi­
ller Y en 1780 el de Cánones. Tras sus estudios universitarios ejerció 
como abogado en Cacabelos, Valladolid y Madrid. Su destacada 
actuación en el mundo de las Leyes hizo que se Je nombrase miem­
bro de la Real Academia de San Felipe el Real y, en 1788, se le 
nombró letrado asesor ordinario de la intendencia de Cebú (Filipi­
nas), aunque nunca pasó a aquellas Islas. Incluso, por la fama de 
que gozaba, se llegó a pedir para él el corregimiento de Ponferrada 
con el fin de que reactivase económicamente la comarca de El Bier­
zo3. 

El 17 de abril de 1789 se casó en Madrid con doña María de la 
Bárcena Y Mújica, que falleció en alguna fecha entre 1813 y 1819. 
Su esposa era hija de José de la Bárcena, difunto administrador de 
l�s rentas generales de Zamora y luego de las provinciales de Gali­
cia, Y de Antonia Martínez Mújica, que residía en Zamora. Torma­
leo, como debían hacer algunos funcionarios, pidió permiso para 
celebrar su boda, el 3 de marzo de 17894

; pero dicha solicitud le fue 
d�v�elta, ya que no era necesaria, pues doña María no pertenecía al
d1stnto en el que iba a ejercer sus funciones. El mayor de sus hijos, 

3 J. PANIAGUA PÉREZ, Op. cit., pp. 40-41. 

4 AGI (ARCHIVO GENERAL DE lNDlAS), Quito 379. 
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llamado Pedro Nolasco, nació antes de que el matrimonio saliese 
para América, quedando en España al cargo de sus familiares, por 
lo que padre e hijo no se llegaron a conocer, ya que el segundo 
murió en 1811. En Cuenca nacieron sus otras dos hijas, doña Prisca 
y doña Águeda, que tomaron el hábito en el Carmen Descalzo de la 
ciudad. 

El 17 de marzo de 1789 Tormaleo había sido nombrado tenien­
te asesor ordinario en Cuenca, en los territorios de la Audiencia de 
Quito, aunque por la enfermedad y parto de su esposa no pudo salir 
para su destino hasta 1790. Después de una relativamente prolonga­
da estancia en Panamá, se embarcó hacia Guayaquil el 13 de julio 
de 1791. A1 año siguiente se le nombraba gobernador interino de 
Cuenca, cargo en el que permaneció basta 1793 y que volvería a 
ocupar temporalmente en 1803, lo mismo que también, de forma 
temporal, llegó a presidir el Cabildo. En 1818 se le ascendía al cargo 
de oidor de la Real Audiencia de Quito, aunque todavía, antes de 
salir para ocupar su destino, en 1819, tendría que ejercer de gober­
nador intendente interino. Su nombramiento de oidor llegaba 
demasiado tarde, a juzgar por los sucesos quiteños que anunciaban 
ya la independencia y después de que él, desde 1793, hubiese solici­
tado un mejor destino, a lo que el rey había accedido, pero que 
nunca hasta ese momento había llegado a materializarse. De hecho, 
ya en 1812 solicitaba el prometido puesto o la jubilación5

, sin que 
nada de ello se le concediese. 

Su nombramiento de oidor coincidía con el deseo de la Corona 
de que los intendentes pasaran a ocupar el mencionado cargo en su 
ascenso burocrático6

, además de que, siguiendo una pauta bastante 
generalizada en el reinado de Fernando VII, después de producirse 
los primeros conatos independentistas, se nombrara a un hombre 
maduro y fiel para ocupar aquel puesto en la Audiencia. Aquel desti-

5 AGI, Quito 221.

6 
M. A. BURKHOLDER y D. S. CHANDLER, De la impotencia a la autoridad.

La Corona Espa,iola y las Audiencias de América. /687-1808, México, 1984, pp. 

178-180.
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